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 Una vuelta por la parroquia 

Él sábado, día 14 a las 17.15 horas ten-

dremos cinefórum, con la proyección de 

la película “Green Book”. 

Número 333 

 

Cuando Dios sacó a su pueblo de Egipto y lo guio al desierto, quiso alimentarlo 

con el maná. 

En estos días, quiere Dios sacarte de tu pecado para llevarte a Él. Pero, entre 

tus pecados y Dios, se extiende un desierto llamado Cuaresma que tú, fiel a la 

llamada del Señor, has decidido cruzar. Por eso, te has impuesto pequeñas 

privaciones. 

Palabra de confesor: no sé por qué motivo, el chocolate parece el gran prota-

gonista de la Cuaresma. De cada tres personas que confieso, dos y media han 

decidido privarse del chocolate. Me extraña, porque, a mí, la falta de chocolate 

no me mortifica, pero hay más adictos al cacao de los que yo pensaba. 

Estadísticamente, es fácil que tú, lector, hayas optado por privarte de chocolate. Déjame decirte que, a cambio 

del chocolate, Dios te saciará con el maná. Pídelo: Danos hoy nuestro pan de cada día. Y, después, recíbelo. Co-

mulga a diario durante la Cuaresma. No te prives del chocolate, sin más. Cámbialo por la Eucaristía, y ojalá desa-

rrolles tanta adicción por la comunión como la que tienes por el cacao. Habrá sido la Cuaresma mejor aprove-

chada de tu vida. Que no sólo de chocolate vive el hombre. 

(Blog “Espiritualidad Digital” de José Fernando Rey Ballesteros) 

La Cuaresma, el chocolate, y el maná 

 

Bodas, bautizos y funerales 
 Cursillos de Çristiandad 

Tipo    Fecha      Lugar 

Mixto   12 al 15 de marzo    Las Rosas 

 Actividades parroquiales 

 

Clara Escudero, 

Lucas Martí. 

 

Milagros del Cerro, Vi-

centa Sánchez. 

Vie. 13 Hasta el domingo 15, 

Javierada 

Jueves De 9:00 a 13:30 y de 17:30 a 

21:00 Adoración Eucarística 

Sab. 14 A las 17:00 horas Cine-

fórum 

Dom. De 18:30 a 19:30 Adoración 

Eucarística.  

Vie. 27 A las 21:45 Adoración 

Nocturna 

  

Como todos los años, nos vamos de pe-

regrinación al Castillo de Javier, será los 

días 13 al 15 de marzo. 



08 de marzo 
(2º Domingo de Cuaresma –Ciclo A–)  
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 17, 1-9  
 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de 
ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron 
blancos como la luz.  
De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, 
entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que este-
mos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y 
otra para Elías». Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los 
cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el 
amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 
Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 
«Levantaos, no temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hom-
bre resucite de entre los muertos». 
 
COMENTARIO AL EVANGELIO 
Los riesgos de vivir de fe 
 
No sabemos cuánto duró aquel dulcísimo momento que los tres apóstoles compartieron con Jesús so-
bre el Tabor. Pero, durante ese tiempo, todos sus sentidos y potencias se embriagaron de cielo. No 
podían pensar sino en Dios, no podían ver sino a Dios, no podían sentir sino a Dios. Señor, ¡qué bien se 
está aquí! 
Y, desde luego, no podían pecar. Por nada se hubieran separado de quien los llenaba con tanta dulzu-
ra. Jesús los sedujo como sólo Dios puede seducir. 
Precisamente por eso, aquel momento no podía durar toda la vida, como hubiese querido Simón. Sé lo 
extraño que parece, pero es importante que el hombre pueda pecar. Porque, si no puede pecar, tam-
poco puede amar. Si vive en estado de seducción continua, no es dueño de su vida ni puede entregar-
la; se la están robando. 
Pasó la Transfiguración, y quedó grabada en lo profundo del alma. Ya nada sentían, pero lo sabían: 
Jesús era Dios. Y, sabiéndolo, Pedro lo negó tres veces. Es el riesgo de vivir de fe: cuando vives de lo 
que sientes, te entregas sin querer. Cuando vives de lo que sabes, tienes que querer entregarte. Y es 
más difícil. Pero sólo esa entrega es amor. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


